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La Revolucion Social 


AO 
lat. institu; 


Organo Comunista-anárquico | “ametertam | 


Todo atentado 4 nuestra libertad, toda obligación 
importa un crimen que llama á la revolución. 





Aparece cuando puede 


> 


Rectificación 


Debemos rectificar una mala interpretación 'que co- 
metimos en el número anterior, referente á una can- 
tidad que apareció en nuestro querido colega Z'* Auve- 
náre destinada para LA REVOLUCION SOCIAL siendo 
la causa de ello, la errata de un numero en la lista de 
suscripcion; porque encaradas las listas de ambos pe- 
riodicos, resultó que ya la habiamos recibido y por lo 
tanto que estaban perfectamente bien. 

En conformidad con la Redacción del Z'Avuvenire la 
Redacción de LA REVOLUCION SOCIAL. 


ANAGRONISMOS A TERMINAR 


El eulto á la tradición, ha sido y lo es perenne- 
miente, la caracierísca de nuestra envilecida sociedad. 
“Todo es pospuesto á esta menguada concepción. Los 
elevados intereses sociales y privados, el porvenir 
humano, el perfeccionamiento de la especié rinden 
pleito homenaje al hábito que nos legaron generacio- 
mes abyectas, y poseidas de un idiotismo rayano en 
el mas abominable embrutecimiento. * 

¿Asistimos á las exequias de les funestos resabios 
del fanatismo mediceval? Ciertamente; empero, ha- 
die duda que nuestra absoluta sustracción á los pre- 
ceptos de la idolatría, está todavía muy lejos de ser 
un hecho, 

Ahí lo atestigua, sinó, la realidad abrumadora. 

Surge un XX de Setiembre, y con él ruedan los 
tronos de la ignominia y las instituciones de la per- 
versidad. 

Proclámase públicamante la extinción del latroci- 
nio sectario y liviandades pontificias, entre las nutri- 
das aclamaciones de las masas, exigiendo el extermi.- 
nio del dogma, y despues de algunos años de tan 
terrible decepción, cá*se nuevamente en el vergonzoso 
error de otorgar cierto poderío 4 los malhadados su- 
eesores de los asesinos del “Santo Oficio“, ¿Quiérese 
mayor aberración? 

La creación de un arzobispado en Montevideo, la 
expedicion al interior de esta República, de inmensas 
pandillas de sempiternos catequistas impropiamente 
apellidados misioneros, la importancia social y polí- 
tica que en el viejo continente conceden todos los 
pueblos al indigno representante del crímen inquisi- 
torial. La reacción y preponderancia, en fin, que en 
nuestra época gozan las mil y una religiones positi- 
vas; pónenos de relieve la formidable influencia que 
en nosotros ejerce la ley de herencia. 

Fatalidad histórica, indefinidamente dilatada mer- 
ced á la negligencia que nos empobrece y al histeris- 
mo que nos mina, pero incuestionablemente perece- 
dera como toda causa ilógica, 

Estremécense los imperios y las oligarquías ante 
la evidencia de su ruidosa caducidad. 

La denigrante alianza á que han recurrido los ne- 
fastos posesores de la inspiracion divina, es, de suyo, 








Toda sociedad que habrá roto eonla propiedad privada tendrá forzosamente 
á nuestro parecer de organizarse en comunismo-anarquista. 


Direccion: M. Reguera, casilla de correo 
número 15 Buenos Aires 


harto pueril para afianzarse en un pedestal careomido 
por la gangrena de la amenaza popular. Ya no sir- 
ven contuvernios. Puede la Iglesia asociarse al Ms- 
tado y tomar parte en el universal desvalijamiento; 
pueden los Papas entendérselas con los Reyes y re- 
partirse el botiv: su término es inminente. 

El derrumbamiento clerical del XX de Setiembre 
tuvo por consecuencia irrehuible, la ereccion del Es- 
tado militar. Creyó la humanidad ahogar la barbarie 
para siempre, y en realidad no hizo mas que cambiar 
de verdugos. Naturalmente tenía "que suceder así, 
efecto de la exesiva credulidad del ente inconsciente 
y su instintiva inclinacion 4 la mercenaria iniciativa 
y á las prácticas retrospectivas de que ya hemos he- 
cho mención. 

Los que un día alentaron á los esclavos en su re- 
beldía contra la opresión, tornáronse mas tarde nue- 
vos tiranos, y en el colmo de la apostasía, tendieron 
un lazo criminal á la plebe que confió á su inteligen- 
cia la dirección de los grandes intereses sociales, 
Mas, advertidos los pueblos del peligro que corrian 
entregados á los liberales, pusiéronse al acecho, y á 
esto se debe el hecha de que vemos en la actualidad, 
bambolearse todas las coronas feudales, 

La conjura ha sido aceptada por todas las colecti- 
vidades y escuelas de toda índole, contra el huracan 
revolucionario. Reaccionarios y liberales, conservado- 
res y demósratas, unitarios y socialistas, todos se per- 
trechan y disciplinan para el combate. 

En otra época acudióse á lo defectuoso de la cons- 
titucion física de la plebe, para seguir dominán- 
dola: hoy esa cireunstancia ha desaparecido y la aris- 
tocracia convencida de la iueficacia de sus árdides 
morales, nos enseña su acero y trata de amedrantar- 
nos con sus bayonetas, Tal vez confien la restauración 
de la perdida supremacia, en el fulgor del relámpago 
revolucionario y el estertor de la matanza. 

¡¡ Ah capitalistas !! 

Apresurad ese momento si todavía queréis sacar 
algún provecho de él. 

A fuer de matemáticos y financistas, todo creeis in- 
ducirlo á nuestra ganancia, incluso la próxima rei- 
vinlicación obrera. 

Nosotros, por nuestra parte, os retamos altivos: no 
nos hiráis á mansalva; tened al menos el valer de 
vuestra doblez y lanzarnos el guante; tal vez ese día 
será el final de nuestras ya escasas preocupaciones, y 
caigamos sobre vosotros como una plaga de vívoras 
que os exterminen. 

Sin embargo, creemos que todas vuestras heroici- 
dades han de limitarse 4 asesinarnos personalmente 
y que no aceptariais la lucha frauca y leal hasta que 


los proletarioa proroquemos la gran decapitación 
burguesa. 


—_—__AA _—_——— 


Es imposible hallar en la Historia época más 
calamitosa que la actuul; solo un desbordamiento 


popular la purificará con torrentes de sangre, fu- 


nesto estirpador de males sociales. 











Suscricion: cada uno segun sus fuerzas 








La musición en los cuarteles 

"Si queréis permanecer hombres, no 
seáis soldados: si no sabéis digerir las 
humillaciones, no vistáis el uniforme. 
Por consiguiente, si habeis cometido la 
imprudencia de vestirla y no podéis conte. 
ner vuestra indignación . .. no insultéis 
ni lesionéis á vuestros Superiores...» 
Atravesádles el pellejo: de todos modos 
no lo pagaréis con un castigo mayor. 


3. GRANE, 


El diario más burgués de todos, es decir, La Pren- 
sa, nos trae el relato de los castigos atroces que en 
el batallón 11 de infantería de línea se aplican á los 
infelices que tienen la desgracia de haber entrado á 
vestirse el uniforme, 

Horroriza é indigna al mismo tiempo y segura- 
mente cuando nuestros descendientes lean tales ac- 
tos de salvajismo y las comparen con los tormentos 
de la inquisición, se admiraran de que en los tiempos 
que corremos haya quien la censure, puesto que ha 
de ser la primera quien salga mejor librada del fallo 
de la historia. 

Según el diario aludido, el soldado Manuel Villal- 
va, natural de Santiago del Estero, como de veinte 
y dos años de edad, á causa de no noder ejecutar en 
el ejercicio una orden á gusto del sargento, fué mo- 
tivo suficiente para que este levantara el mauser 
hasta pegarle con la boca del cañon bajo la barba 
y Porqué la victima le dijo: mo mm» pezue sargento fué 
O preciso para que este tigre en forma humana, 
sacara el machete y empezase á golpearle de la ma- 
nera 'mas salvaje. Pero no: entre los salvajes no pa- 
san escenas tan repugnantes, tenemos hablado mu- 
chas veces con quienes estuvieron entre los indios 
y nuestra curiosidad por saber nos, hacía preguntarles 
mil detalles de la manera de vivir de estos sencillos 
seres humanos, pero jamás nos contaron cosas que 
en en algo se pareciesen á lo que La Prensa relata. 
El infeliz Villalva al verse acometido de manera tan 
cobarde, dió un paso atrás y apuntando con el arma 
al sargento le hizo un disparo que desgraciadamente 
solo consiguió herirlo levemente, emprendiendo en- 
tonces la fuga hasta que una bala disparada por uno 
de aquellos caribes, dió con el desgraciado en tierra. 
Entonces comprendiendo la suerte que le esperaba, 
se aplicó el arma para quitarse la vida, no pudiendo 
conseguirlo, á causa de no haber podido hacer en- 
trar la cápsula en el arma y como esperaba Villalba no 
tardó mucho en echársele encima una verdadera jau* 
ría de ps hidrófobos, pero aun no hzbia empe- 
zado el martirio del desgraciado soldado: pues una 
vez en elsuelo, un asesino galoneado lo golpeó con 
una pala en la cabeza ¡hasta desmayarlo! entonces el 
segundo comandante de la compañia, mandó sacarle 
los pantalones y la chaquetilla y con los machetes 
le hizo p ¡mil doscientos palos! Ahora según pa: 
rece se mandó levantar un sumario que indudable- 
mente tan bandidos han de ser los sumariantes co- 
mo los sumariados y la mejor prueba de que nada 
les van á hacer es que el comandante del cuerpo ni 
siquiera arresto á los 46roes detal azaña- ¿Para quel 
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Se me pedirá estudio las dedivlbacs d Le 

























cada pomo E caso el jefe os de este. que jado á un-lado tés cuartas rg solotantalió . le 
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de lo contrario, ¡no estaria tan tíanquilo: Ahora bién: 
es sabido que os. encargados de aca A 


ningun castigo les de imponer, ¿No sería mejor 
algún deudo ó amigo de Villalba se hiciera la 
justicia por su mano? si no sabe quien son los cul- 


y sesiones, de : 

y Lrascon 'n E ES Ly sw $ 10 
tienen ninguna e A, han sido tomadas ya 
desde hace tres años por la coalición marxista y ra- 
dical-socialista; ellas indican solamente cual será la 









exclusivo interés de la 
bien, nuestros radicales socialistas, y particularmen= 





pables, se los diremos nosotrós, lo son lós que han- tios de, los.partidos: políticos; oa “esto no era] te-Mr; Jairés, habían, hace algunos meses, hecho una 
ordenado el castigo lo mismo que el que le pegó ecesario reunir una plena asamblea, mí Bacer vénif |vivacampaña á propósito dela cuestión colonial, y, 










olpes con la pala y el sargento; lo es igualmente el 
Ste del batallón ira que no castigó ásus subor- 
dinados; lo es igualmente todo el est mayor; «lo 
es también el ministro de la guerra, y el Presidente 
de la República puesto que ninguno castiga á tales 
asesin 


individuos desde el Queenslad, bajo el pretesto de 
ofrecerles una mala comida, acompañado de fuegos 
artificiales, en el Cristal Palace. 

Con el sistema de escamoteo empleado por el co- 
mité director, no habia necesidad de venir. á; Lón- 
dre: pára saber que Ja cuestion agraria no se resol- 
verja y que se dejaría “£ las diferentes macionali- 
dades el. cuidado de determinar los medios de ac- 
cion mas adaptados á la situación de cada pais.“ 
Determinación: de 'tal .índele. está desprovista de 
interés y. de imprevisión.. Para. que tuviera «gun 
valorera. necesario «traducir: el ¡lenguaje de sicofonte 
por .medio. del, cual Ja manifestaban, y decir: En 
todos, los paises de: sufragio universal, se recomienda 
á, los candidatos socialistas y. pseudo-socialistas que 
no asustan al .campesino elector, . sino,al contrario, 
qu: se capten:sus simpatías y. sus sufragios asegu- 
rándole que el único: objetivo. del colectivismo,. con- 
siste en conservar. la pequeña propiedad campesina, 
Pero;una. parecida declaracion no:,es «posible en una 
reunión internacional, donde, ¡á: pesar de todas: las 
trituraciones, se encuentran aun. numerosos. elemen-; 
tos! revolucionarios, y la audacia marxista y radical 
socialista, no osa ir hasta mas allá; vela su: pensar 


si yo he sabido.leer bien sus artículos, éstos tendían; 

nada menos que á aprobar en cierta medida algunas - 

lejanas expediciones.  ¿Porqué, pues, han observado- 

en el Congreso un silencio tan prudente? Es esta — 

'una de aquellas numerosas interpelaciones que se po- 

drán dirigir 4 las) cuarenta Sy: siete? intransigentes 

gubernamentales cuando volverán de Londres. h 
La cuestión de la acción económioa ó industrial --— Le 

debía igualmente resolverse como se resolvió. Se ha E 
































os. 

Todos los medios 'soñí ' perfectamente buérios) para' 
borrarlos de sobre la faz de la tierra y á cualquiera 
que se haga dejar de ser asesino, será una de las 
obras mas meritorias que puede hacer un ser hu- 


No debemos olvidar 'que cuantos mas actos de re- 
beldía, más aceleraremos el triunfo final de: la jus: 
bici 


Nunca mejor ocasión para hacer uso de la quí- 
mica. Que esta no se haga esperar son nuestros 


] *> 

Apenas pasadas las primeras impresiones del relato 
anterior, la prensa diaria nos hace saber que en Zá- 
rate, en el batallón de Artillería de Cósta ha sido 
alevosamente apaleado el soldado del cuerpo Rosa- 
rio Peralta. : 
Por orden del segundo jefe del referido cuerpo, le 
fueron aplicados al infelíz soldado ¡500 palos! á resul- 
tas de los cuales dicen que falleció. , A 

Dos' crímenes que ven' la luz pública, ¿y los que 
quedan impunes? . STi 

La institución militar no puede engendrar más que 
crímenes, porque el crimen es su base fundamental. 

Bajo cualesquier forma de gobierno y en todos los 
periodos, en tanto'que exista tan bárbara institución, 
el crímen será inevitable. Ae li 

Nada nos extraía “que todos los días: tengamos yUede ble 
que presenciar actos tan inhumanos como los que|ú -hombre- y 
relataínos, pues el crímen, el robo y la prostitución [establecer la república soci 
y ) miserias, son torpes engendros de la socie- | Este voto, ¿sorprenderá si se considera que los trad's- 
dad posrida, contra la que los Eisod raros conspira- |unióne. hostiles á la acción prlítica, no. estaban re- 
mos cóntinuamente, y Con nosotros n ló que con presentadas.en el congreso, que. los holandeses anti- 














2 (Continuará). 
pitalistas y gubernamentales, y de instaurar una so-.. 
ciedad de hombres emancipados ¡de toda esclavitud - 


las victimás del'inilitarismo. parlamentarios se habían retirad», que los españoles 
: revolucionarios estaban ausentes? La: protesta de 
Tortelier(£1) nada podía cambiar, como nada tampoco 


(1) El compañero Tortelier presentó una protes- 
ta especialmente contra los dos primeros artículos 
dela resolucion relativa á la acsión política que dicen: 


10 “El Congreso entiende. por acción política, 
lucha organizada, bajo :todas las ' formas, - para 
conquista del poder político y su uso legislativo ad- 
ministrativo, en el Estado y en el municipio, por la 
clase obrera para su emancipacion,'* 

20 “El Congreso declara que la conquista del po- 
der político es, para los trabajadores, el medio p: 





E Congreso de Lóndres 


Los trabajos del Congreso y su clausura 


Héme preguntado 4 mí mismo si valia la pena de 
hablar de los “trabajos del congreso. ; ¿Puede lla= 
marse trabajo el acto que consiste en aprobar pura y 
simplemente determinaciones tomadas de. antemano 

r una minoría directora? La asamblea de Queen's= 
Hallsoto ha sido una cámara de registro convocada 

r los marxistas y los politicastrós del socialismo: 

o es un congreso, tino una parodia de congreso; no 
se discute, se vota; no se estudia cuestiones, se dice 
amén 5 ciertos dogmas, Raramente se asiste á una 
comedia tan audaz, tan vana; raramente se puede ad- 
mirar, un. Sanbedrin tan sectario, tan intolerante, tan 
estrecho como el Sanhedrin- social-demócrata. que 
eonduce todo un ciego rebaño de pobres diablos. 

Y siaún los directores.del congreso: hubiesen hecho' 
votar todas sus resoluciones, no. por nacionalidades 
lo que es una burla—sino - por individualidades, sé: 
hubiera podido, talvez, tentar úna determinacion de 
las corrientes socialistas. Pero' si hubiesen procedido 
de este modo, la social democracia hubiéra "podido 


dar el espectáculo de su debilidad, hubiera confesado 


que solo guardaba' la dirección aparente del movi; 


miento revolucionario, gracias 4 los procedimientos [14 


más mediocres, y esto, precisamente, es lo que le. ¡pr 
tere=abp,, evitar. .Al.obrar como obró, haimitadael 
ejemplo del aveztruz, y no le vale esconder la cabeza 
b.jo el ala para no contemplar el espectáculo de su 
decadencia y de su decrepitud, no por esto está me- 
nos vencida. 










por el cual pueden establecer la República socialista 
internacional. Hace un llamamiento 4' los trabaja- 
dores 'de todos los paises y les invita á unirse en un 
partido distinto de todos los partidos burgueses y á 
Antes de pasar el Congreso 4” la aprobación de 
dichos artículos, fué leida la protesta de Tortelier 
que dice: * opriudia 
"Durante mucho tiempo, los trabajadores france- 
ses han combatido por losinedios políticos que siem- 
pre han confundido con: el parlamentarismo. ' 
“El movimiento corporativo estaba entonces subor- 
liñado al movimiento político cuyo objetivo era la 
conquista del poder. Y 
- Hoy, siendo aún mas socialistas y mas revolucio- 
narias Jas organizaciones ¡obreras se desinteresan de 
e lea que quesidesan «como, un Si ona 
nes. No queriendo ser .por. mas. tica 1d pr 
de los políticos, los socialistas rechazan su domina- 
'Gión: y solo quieren consagrarse enteramente á la 
organización libre y autónoma de las fuerzas corpo- 
rativas: y " objeto no es 
supresión de todo poder. 
brar á 


los trabajadores de todas las opresiones 


la 


la conquista, sino la [agua 
Y esto 4 fía de poder li- | en 
ca-' apariencia. 


bajo”, 
Esta protesta no 


política y económica, por la posesión comun de lag. ”' 
riquezas sociales y' la organización racional del tra- > 
fué aprobada y entonces fué “' 
cuando los delegados holandeses abandonaron el con=' 
greso: declarando “que, no podian consentir por más - 


tiempo permanecer al lado de una atambleá inspira» "0" 
da por el solo desen de representar una comedia 80.“ 


mismos socialistas! pero ¡buena! 


-— no 





Estaba pensandó con la. pluma en la mano 
frente inclinada. sobre el pecho, en cosas 


ces y tristes á la vez; cuando de pronto acudió. 4.mi 
memoria el recuerdo de cierta escena que 


E eg EM e 


Voy á contárosla. E : iS 
noche á que me refiero, era una del mes de- 
Julio, una noche perra, como solemos decir. 


''Rugia ronca la tempestad. * Sin una estrella el cie- z al 


Mo; semejaba algo así á un gigantesco Fang que . 











estaba 4 punto de desplomarse sobre 
nosotros los obreros vagamos como: espectros 
didos-en la tiniebla.': ::0 oi 8 o 

De cuando en cuando el 
de los relám 


te. en que 


sar pr todo; mi ,, cuerpo, mal: abrigado, mal, ali- 
mentado y peor cuidado. oo lo icon 
¡patEs la Nuvia, que hacía tiempo .Caía, €n. 
gruesas pero pocas gotas, O E torrencial 
cero, circunstancia me | guarecerme: 
o Lost y pol 


el umbral de una casa 


cialista pará el mayor beneficio de unoz cuantos amo 
'|biciosos.: ¡Buena lezcion dada 4 los socialeros por las- *-' 


FT 
de 


excelencia, por el cual, pueden legar 4 au emeocór |. A LA JUVENTUD - 
y la! 


? n r pasadas, : 
memorias. que conseryo. de mis primeros años, «dul::.:: 


3 


A 
] E ox 3np o d. fe 
vivísimo. y .fugaz'claror c:>> 

pagos: rasgaba - mi 0% i nde 
aquella noche e horror, haciendo; conmover: deso sl A 
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LA REVOLUCION SOCIA 





Cinco Ó seis minutos hacia que yo estaba guare- 
cido en aquella casa, cuando el furor redoblado del 
viento huracanado me obligó á internarme más en 
el corredor, á causa de que la lluvia, impelida por 
el viento que era sumamente fuerte, alcanzaba aún 
á mojarme, pues me había quedado muy cerca de 
la puerta, casi en el umbral. j 

l:corredor en que yo me habia refugiado, tenía 
á cada lado, y frente una de otra, dos puertas, co- 
rrespondiendo sin duda cada una de ellas, á una de 
las dos salidas, que á juzgar por las ventanas que 
se veían ú cada lado de la puerta de calle, tenía la 
casa en cuestión. 1 

Obligado 4 causa del silencio y soledalitaria oscu- 
ridad que me rodeaba á permanecer inmóvil para 
no llamar la atencion de los moradores de las ha- 
bitaciones que daban al corredor, ronto mi 
pensamiento se entregó como acostumbrado, á la 
reflexión á que la soledad y el silencip me inducen 
siempre" 

Ya había recorrido mi mente largas y dilatadas 
llanuras, cuando de pronto me distrajo de mis en- 
sueños el ruido acompasado y ritmico del mecer de 
una cuna. 

Puse atencion y escuché, ; 

La puerta mal entornada dejaba paso á una cinta 
de luz que salía del interior de la habitación, y 
que iba a¡nielar en la puerta del frente, que, ó es- 
taba en la más completa oscuridad ó herméticamen- 
te cerrada. 

Como el ruido del vaiven de la cuna continúara, 
yo me acerqué con idea de mirar por el resquicio 
de la puerta y cerciorarme de la realidad del cua- 
dro que yo me imaginaba formarian sin duda la ma- 
dre y la tierna criatura á quien mecía Al hacerlo, 
un murmullo vino á mi oido, entremezclado, con 
ese algo especial que llega á nosotros cuando alguien 
solloza 

Esto aumentó mi curiosidad é hizo que redoblara 
mi atención. 

Con voz trémula por el sentimiento, aquella mujer, 
aquella jóven madre, pues yo al mirar por el resqui- 
cio de la puerta, habia alcanzado á ver que era jóven 
Y demensen tanto que arrullaba á su tierno y ru- 

io infante tan hermoso como el primer sueño de 
amor, le hablaba con infinita vehemencia. 

«Ohl hermoso niño mío, decia, cual será mi bien, 
tu suerte? En qué regazo irás mañana despues de 
larga lucha, á reposar tu noble frente? 

Te llevará la desesperada lucha por la vida á ese 
precipicio sorbente llamado indigencia á que condu- 
ce la mísera condición en que nos ha pue:to la mal- 
dad de los hombres sin corazon? 

Te verán mañana mis ojos! ¡oh! amor de mis amo- 
res, marchar como espectro del dolor pálido enjute, 
encorbado, hácia un taller, hácia una mina, para 
morir acaso, anémico, tísico, sólo, abandonado y sin 
que una voz amiga resuene en tu oído, en el lecho 
Juro, frio, de uno de esos fatídicos hospitales que la 
hipocresía. humana levanta para amontonar en ellos 
la carne mártir y lacerada, de los desheredados de 
la tierra? 

Oh! yo tiemblo por tu suerte, niño mío, tiemblo y 
a horroriza el solo pensamiento de que hayas ná- 
cido! 

Fúlgido destello de mi corazón, amante manifesta- 
ción primera de mi primer amor, por qué senda, ha- 
cia, qué puerto guiarán la barquilla frágil de tu exis- 
tencia querida la voluntad inanimada de los hom- 
bres sin corazon, que absortos de maldad y de im- 
piedad ruin; lo son y creen serlo con derecho due 
ños de la voluntad de la vida y del porvenir de los 
Que les rodean? , 

¡Qué torturas horribles producen en mi espíritu, 
qué inquetante vacio, qué ánsias crueles enjendran en 
mi corazon la incertidumbre de tu suerte, niño míol 

¿Qué hará de tí el mundo, co mundo desapiadado 
Y Vano? ¿Qué hará de tus ensueños? Ara 

Qué e el pensar que á tí, loh vida de mi vida, 
también te enseñarán á odiar; pensar que en tu cora- 
zón también harán germinar el odio, el rencor y las 
bastardas pasiones, >. É a 

Tú tendrás una patria, ura patria que te exigirá 
todo, todo hasta el amor que á tu madre tengas te 
pedirá, te exigirá. - : 

Ella, ésa ¡patria feróz armará tu brazo para con 
vertir tus sentimientos tiernos en rencorosos odios...... 
ella armará tu brazo y te exigirá sin dar lugar á 
réplica. he vayas A defenderla, Defenderla, y. dice 
que es tu_ madre! ; A e ES dl 
"Tu madre, ella cuando exige de ti el sacrificio de 





tu vida en aras de su amor! mentira, mil veces men" 
tira, infame y udiosa mentira, Ella tu madre? ruin y 
vil madrastra acaso! 

¡Llamar madre á quien todo lo exige sin jamás ha- 
ber dado nadal 

Llamar madre á ese mónstruo de maldad execra: 
ble jamás satisfecho, que o sin piedad, ni duelo, 
sacrificio tras sacrificio hasta la vida y el amor á los 
que bajo él no se acobijan! 

Llamar con el mismo dulce nombre que damos á 
la que para nutrírnos nos dió su sangre, á ese aborto 
execrable que manda, que exige el facticidio, el odio á 
los que llama sus hijos. ¡Audaz sarcasmo! 

¡Qué hace, qué piensa de tí oh! hermoso niño mío, 
esa patria ruin y desapiadada. 

oh, mil veces no, patria menguadal tú no podrás, 
no lograrás arrancar de entre mis brazos al amor de 
mis amores, nol 

Tal vez en este mismo instante en que yo con in" 
finita y amorosa ternura beso la amplia frente del 
hijo mio, tal vez en este instante en que yo verda" 
dera y cariñosa madre velo su sueño angelical! tú, 
sanguinaria é infame patria, tú, miserable deidad, 
sirena artera y agorera ave, cuyo deleite está en los 
sangrientos festines de carne cruda de los campos 
de batalla, tu siniestro espectro del cariño de la 
raza humana, tú que invocas siempre un honor que 
jamás tuvistes, tú que clamas sin cesar pidiendo res- 
peto para el sagrado de tu hogar sin que respetes 
el ageno; tn siniestra visión de sangre y fuego pre- 
paras, inventas la farsa burda del honor últrajado, 
de tu integridad avara, para enviar juntamente con 
otros miles al tierno amor de mis amores á sucum- 
bir abandonado y sólo, en infame campo de batalla 
entre la sombra de una noche de desolación ¿sin fin, 
entre los vapores humeantes de la sangre de miles 
de hermanos y rodeado doquier de ayes de agonía, 


contraban esbelto, y mi semblante, acaso agraciado, 

y..... Oh! pobre padre, cuan infamemennte agradecía 

tu patria, y tus compatriotas tu heróico sacrificio. 
¡Un puñado de oro: eso era todo! 
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La lluvia había cesado. 

Salí á la calle. 

Con paso lento, triste y silencioso me dirigia á 
mi hogar con el corazon oprimido, cuando al cruzar 
una bocacalle, dos jóvenes¿que venian en dirección 
inversa á la mia; decian al pasar á mi lado: 

«Mañana empiezan los ejercicios.» 

Eran guardias nacionales á quienes su patria los 
lamaba á instruirsc en el arte de asesinar á sus se» 
mejantes, 

Eran dos jóvenes, dos niños de facciones hermosas, 
infantiles casi. 

Al oirles, yo pensaba en sus madres y me estreme- 
cí como á impulso de una corriente eléctrica, en tanto 
que ellos continuaban su marcha, y allá en el estre- 
mo de la calle se perdia ya la silueta de sus cuerpos 
y el ruido de sus pisadas. 

No les he vuelto á ver. 

Pero nunca pude olvidar á aquella madre y á los 
jóvenes, ? cada vez que acuden á mi memoria los 
detalles de aquella noche espantosa, no puedo menos 
que exclamar: ¡Maldita sea la patrial 


PrrrTa GHERRA, 
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Notas varias 


¿Saben los compañeros lo que ocurre? 
Creemos que no, aunque es estupendo, gigantesco, 


estertores de muerte, alaridos, maldiciones de dolor] 2s0mbroso, colosal. 


mezclados con el siniestro y redoblado galopar de los 
caballos que despidiendo de sus herrados cascos, 
los rotos pedazos del cuerpo de los caidos, chapu- 
zean y salpican la sangre generosa de los pobres 
hijos del pueblo á quienes sus madres cuidaban y 
acariciaban con cuanto amo, y acaricio yoal mío. 

Y á tí te llaman madre! á tí que preparas á tus 
hijos una' muerte de horrores entre nubes del nau- 
seabundo humo de la pólvora y las mortales anda- 
nadas de metralla y las granizadas del candente 
plomo! 

Ven oh patria mezquina, ven á intenta arrebatar 
de mis amantes brazos al ser de mi ser, al alma de 
mi alma! 
más que digo,—prosiguió aquella madre, 
pasando la palma de la mano por su abrasada y 
sudarosa frente, cual si despertara de un sueño y 
quisiera apartar de ella la dolorosa huella de una 
pesadilla: —en vanote llamo fantasma sólo de la 
mente humena, tú no existes! 

Tú no existes, no, tú sólo vives en la mente de los 
hombres que ruines y malvados hi:iéronte quimera 
vana que jamás nadie vió, el ídolo torpe de la turba 
multa de los pueblos ignorantes y de instintos feroz- 
mente sanguinarios. 

Tú no existes, nó, sombra, polvo, aire, ficción, te 
creó la mente del hombre para baldon y sangrienta 
mancha de la historia de la raza humana, pero ¡ay! 
si tu eres sólo una fatal quimera, existe en cambio 
una caterva sanguinaria y dura, que condena la virtud 
y fomenta el crimen. 

Ah! allá en la penumbra do se pierde entre in- 
mensos celajes los recuerdos de mi primera edad, 
veo abrirse para mí, en esta misma ciudad que se 
llama patrialde los que me amaron, la fatídica puer- 
ta del lupanar inmundo para recibir en su recinto 
tenebroso el cuerpo mio, el cuerpo de tu hija; oh 
padre amado, que por tu patria has muerto y por 
ella mg has abandonado...... 

¡Oh! moche de horror, padre mio: aquella en que 
abandonada y sola, sin guia en el mar turbulento de 
la vida, imploraba en nombre tuyo, que habias muer" 
to defendiendo la integridad de la patria maldita, un 
asilo en mi indigencia. 

Yo llevaba aquellas cruecs que decías en tu carta 
postrera, te había dado la patria, reconocida á tu va" 
lor, y aquellas cruces que tu dices ser el patrimonio 
que me dejabas, ser el más preciado y honroso tim: 
bre de tu vida, solo desden producía Á aquellos á 
guasa yo hablaba de tu heróico compartimiento y 
le las cien y una heridas que te habia costado el 
ganarlas. : 


Luego, ah! luego se fijaban en mi cuerpo, le en 


Figuráos que La Prensa ha descubierto que el me- 
dio de mejorar los salarios de los obreros, está en la 
competencia que se hagan los burgueses. 

A consecuencia de ese descubrimiento y al saberlo 
en la mansión celeste, dicen que san Pedro, corrió 4 
participárselo á San José, y le dijo: 

—¿Y ahora aun crees que yo soy el mayor bestia que 
haya nacido? 

— Hombre, te diré, respondió San José, tú como bruto 
eres bastante, pero el escribidor de ese macanazo..., 
vaya que lo es más! 

—¡CÚomo que es mi sustituto! 

El rey mocoso que preside á los tristes destinos de 
Españo acaba, según nos anuncia un telegrama de allí, 
de condecorar al aventurero Fernando Perrone, el pro- 
tegido del honradisimo director de La Prensa. 

Condecorar á un individuo porque va á ofrecer en venta 
un acorazado, es un colmo. Pero lo mejor es que el fa- 
moso Perrone propone en venta buques ya enajenados— 
como «El Garibaldi». Merecía la cárcel y se le bombar- 
dea con condecoraciones! Cosas de España y equidad 
burguesal : 

Muchos no se han dado cuenta del porqué Perrone fué 
á Madrid para negociar el “Garibaldi“ cuando éste ha- 
bía sido comprado ya por el gobierno argentino: La 
razón de ello, es, sin embargo, bien sencilla. 

Cuando se hubo imprudentemente denunciado que el 
acorazado había sido contratado por el doble de su va- 
lor, algunos periodistas que no habían recibidó su parte 
en la ralea, empezaron á gritar al escándalo. Las papas 
se quemaban: el ministro, el periodista y el oficial de la 
armada que con Perrorie debían partírse los cuatro millo- 
nes tuvieron miedo, y entonces telegrafiaron al agente 
de Ansaldo para que prrpusiera el acorazado á España 
é iniciara uma rescisión del contrato áunque fuera por la 
forma. El Perrone cumplió fielmente las instrucciones, 
mientras aquí los patrioteros y los 'alcahuetes de la 
prensa gritaban ávoz en cuello que querían el “Gari- 
baldi"", 

Los cómplices de Perrone dieron un poco do sus ga» 
nancias á los que más gritaban y el escándalo se tapó. 
La farsa no podía tener mayor éxito, 

El “Garibaldi* vendrá y el pueblo pagará y los bur- 
gueses lograrán aún «ue éste se entusiasme, 

Ya tienen una abuela los socialistas. 

Unos de esos periodistas que han llevado su existercia 
emborrachándose y viviendo de trampas, incapaces de 
cualquier cosa noble, generosa Ó útil, pero dispues- 
tos á cualquier infamia con tanto de hacerse con dinero 
para mantener su haraganería, ha imaginzdo la funda- 
ción deun periódico socialista, El Obrero, cuyo primer 

















número salió el 21 del pasado. En vano hemos bus- 
cado una idea, buena ó mala, algo en fin, pero nada. 
Pura petulancia. 

Y con mucho cinismo se titula defensor de la clase 
obrera y dice qua quiere una ley de naturalización de 
los extranjeros Será para que el gobierno argentino 
cuente con más guardias nacionales Ó para que concu- 
rran á las urnas. Lo mísmo que quieren los burgueses. 

_Silos obreros tuviéramos que fiar nuestra emancipa 
ción á esos reformadores, allá por los siglos de los siglos 
ya habria llegado. 

Para fiemático, el Sr. D, Francisco Beazley, jefe de 
Policía de Buenos Aires. 

En una carta dirigida á los que tienen más gálones 
que él, de golpe y porrazo da por terminadas todas las 
huelgas en la Capital de la República y expone que, la 
policía ha respetado el derecho de los obreros y garanti- 
zado en su propiedad á los patrones" 

Nada más cierto que esto último, 

¿Cómo no ha de garantizar en su propiedad á los pa- 
trones la policía, si para eso está creada? ¿Cree acaso el 
jefe de policía que los explotadores del obrero estarían 
tan rollizos y disfrutarían tan tranquilamente del pro: 
ducto de sus rapiñas, si no fuera por esos monos-sabios 
uniformados de que se ha rodeado? 

Frescos estarían todos los parásitos si tuvieran que 
fiar la defensa de sus panzudos vientres á su valentía. 

Pero no quiere decir esto que los obreros se manten- 
gan humildes al despojo de que son víctimas, ya busca 
rán también el medio más ventajoso de librarse de 
unos y otros- 

Todo es cuestión de empezar, 

ln cuanto á terminar las huelgas, le salió el tiro por 
la culata Sr. Beazley. Estas no se acaban mientras exista- 
la explotación del hombre por el hombre. Otros hemos 
visto con más humillos, aun en países más aristócratas 
que éste, y quedarse con ellos muy guardadítos para 
pue no se evaporasen Guárdelos Vd, también para me- 
jor ocasión" 

¿Y qué diremos de lo que dice haber respetado la po- 
licía el derecho de los obreros? Nosotros nada: él mismo 
lo dice: «Están sometidos á los jueces los que han caído 
bajo la acción del código penal» refiérese álos obreros 
huelguistas) no basta el caer bajo la férula de la «ley» 
aunque en estase cáe aun sin darse cuenta, basta el ca: 
pricho ó la bestialidad de la menor partícula de autori- 
dad para que un obrero se pudra en la cárcel, son tantas 
las muestras... 

Expone también lajocosa idea en su carta, de repri- 
mir la propaganda de las ideas libertarias, colmando á 
sus propagandistas de epítetos que estarían mejor en boca 
de algún rudo barrendero que en la suya propia. 

Ignoramos si para reprimir esta clase de propaganda 
recurrirá á mirarse en el espejo europeo á que aficiona- 
dos se muestran los burgueses de por acá, pero en este 
caso, por poco que su cacumen de de sí, pronto verá 
que una cosa es querer y otra es poder. 

Y basta, 

La Prensa, conun derroche de detalles, sirve á su 
clientela de amas de leche el fratricidio de aquel infelíz 
Stanzione que mató á su hermano por un vaso de vino. 
La vieja proxeneta olvida el adagio: de la soga en casa 
del ahorcado.—Cállate desvergonzadá. 

Tenemos á disposición de los compañeros que deseen 
extender la propaganda en idioma francés, buen número 
de ejemplares atrasados de Les Temps Nouveaux, Le Lé- 
bertaire y La Sociale, que le serán remitidos gratis á 
quien los solicite. 


COMUNICADO 
Causas que motivaron la derrota de la 
Huelga de Panaderos 





Compañeros; Como la huelga de nuestro gremio ha 
sido una de las mis entusiastas y sin embargo llevó el 
mismo fin que otras que no lo fueron tanto, nos propone» 
mos poner las cosas en su lugar, máxime cuando algu- 
nos ignorantes tratan de colgarle el muerto á los anar- 
quistas; En los primeros dias de la huelga se propuso en 
las asambleas si la palabra debía de ser libre después 
do tratar lus cuestiones del gremio. 

Esta propuesta ha sido aprobada siempre por unanimi.- 
dad pues no se presentó ni uno solo contraría á la pala- 
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LA REVOLUCION SOCIAL 


bra libre, en base de ese consentimiento los oradores han 
emitido sus ideas libremente, 

Los enemigos de la Libertad: los cobardes para contra- 
restar las manifestaciones del libre pensamiento: hoy en 
la sombra van cantando de que la huelga se perdió á 
causa dela libertad que reinaba en nuestras reuniones, 
Antes de pasar adelante, debemos manifestar que no ha- 
cemos estas aclaraciones para contestar 4 esos tipos, pues 
sentimos hacia ellos el mas profundo desprecio, si trata= 
mos de poner las cosas en su verdadero sitio, es única- 
mente para que todos los obreros de buena féóno sean 
impunemente mistificados y sepan quienes son los obreros 
que verdaderamente luchan por la clase obrera, Ahora 
formularemos algunas preguntas concretas sobre si los 
anarquistas han sido la causa de la derrota de la huelga. 

Preguntamos: Algun anarquista aconsejó ú los obre- 
ros el volver al trabajo? Se tomó en cuenta y se llevó á 
la práctica los medios que los anarquistas aconsejaron 
para ganar la huelga? No; ni lo uno ni lo otro, Como se 
concibe entonces de que por causa de ellos hemos sido 
derrotados? 

Cumo se comprenderá, es única y esclusivamente la 
mala fé la que emplean los enemigos de la libertad, 
Careciendo de argumentos y de lógica apelan ála calum- 
nia para desfigurar los hechos, consiguiendo asi ponerse 
en ridículo delante de los verdaderos obreros amantes de 
sus derechos. 

Hemos de consignar á todos los obreros, que calum- 
niadores y enemigos del progreso son aquellos que acos- 
cumbran á humillarso delante de los patrones y son aque- 
llos que en el trabajo tiranizan á sus compañeros todo 
lo mas que pueden, 

¿Cual es la verdadera causa de que la huelga se haya 
perdido? sencillo nos es contestarz mientras que los ver- 
daderos obreros estábamos en huelga, sacrificando hasta 
la poca libertad que tenemos; había una gran parte de 
obreros imbéciles, defendiendo el interés del patron 
y por otra parte nosotros demasiados pacíficos que no he- 
mos sido capaces de impedir por la fuerza de que los 
CARNEROS trabajaran. 

Causas que han influido á nuestra derrota: en la víspo- 
ra del infame atropello que llevó ¿4 cabo contra nosotros 
la señora policia, una comisión de dueños de panaderías 
se apersonó al jefe de policía obteniendo de este el 
FORMAL COMPROMISO de hacernos volver al trabajo por 
cualquier medio que fuera. Ya hemos visto como cum- 
plió lo prometido; no obstante esto, si hubiéramos sido 
uñús enérgicos el tiro les hubiera salido por la culata. 

Los patrones están bien defendidos: ademas de la autori - 
dad que siempre está á su Jado, tienen algunos obreros 
para defender los intereses de ellos y precisamente son 
aquellos que se distinguen contrarios ú las ideas moder- 
nas. Obra en nuestro poder nombre y apellido de indi- 
vidnos que negaran la necesidad de descansar el domin. 
go entre nosotros, y concurrían úá las reuniones de los 
patrones para aconsejarles que no accedieran á nuestro 
podido, diciendo que la huelga estaba perdida; se lesha 
visto en panaderias haciéndole la misma propaganda á los 
patrones, estos datos podemos justificarlos en todas partes 
y donde se quiera y agregaremos que los autores de 
estos hechos no son ANARQUISTAS. 

El Comité de la Sociedad obró malísimamente, pues en 
vista de que los huelguistas carecian de recursos, el co- 
mité debía avisar con la urgencia que el caso requería 
á una asamblea de socios, para poner á disposición del 
movimiento desde el primer peso hasta la última silla si 
era necesario, y al no obrar así, su actitud se hace algo 
sospechosa; no sabemos si estos señores tenían miedo que 
el movimiento se prolongara ó si se han creído los due- 
ños de los cuatro reales que tiene la sociedad. 

Estas son las verdaderas causas de nuestra derrota, 

En otro comunicado demostraremos como ningua huel- 
ga pacífica á no ser aquellas en que se dice que ganaron 
los obreros pero que los patrones tuvieron mas utilidad 
se gana, 

Por hoy nos despedimos de los obreros panaderos en 
particular y de todos en general, aconsejándoles á todos 
que luchen por la abolición de la sociedad actual causa de 


nuestro malestar, 
Varios panadeyos. 
Buenos Aires, Setiembre 25 de 1896. 
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NOTAS  SOCILES 


Muy grando ha sido el movimiento obrero huelguis- 
ta en estos últimos días. Los cochercs que habían per- 
manecido en silencio durante el periodo de las huelgas 
de panaderos, alvañiles, tipógrafos y demás gremios, 
alzáronse en protesta contra las exigencias y reglamoen- 





tos á que la municipalidad los sometía. Este movi- 
miento que pudo haber tenido trascendencias genera- 
les por ser el gremio de cocheros uno de los más nume- 
rosos, ha tenido que sucumbir h instancias de 'os que 
nunca hicieron nada en pró de los intereses del obrero. 

Seducidos los obreros cocheros por las palabras hala- 
gúeñas de los burgueses propietarios de cocherías que, 
diciéndose obreros, buscan las ocasiones más oportunas 
para lanzar á sus explotados (mistificándoles la causa 
que lo conduce á la lucha) al campo de las vicisitudes y 
peligros, sia tener más utilidades que los atropellos por 
parte de los rabadanes policiales, al mismo tiempo que ' 
sus explotadores aumentan y refuerzan sus intereses. 

Obreros cocheros: que esto os sirva de exporiencia 
para lo sucesivo no dejándoos mistificar por los explota- 
dores, qua agotan vuestras energías khaciéndcos respon- 
ponsables cuando sus intereses sufren algún d3sequí- 
librio. Es contra ellos que debemos luchar también, 
puesto que con el producto de la bárbara explotación 
que sobre nosotros ejercen, contribuyen al sostenimien- 
to de la actual organización social. 

— Los obreros mecánicos y de los ferrocarriles siguen 
en huelga, Esde admirar la gran abnegación de estos 
trabajadores, quetesperan cruzados de brazos hacer 
triunfar sus míseros centavos de los millones de las en- 
pe Gracias á los mistificadores legalitarios, los tra- 

ajadores abdican de sus energías para convertirse en 
mansos rebaños dispuestos á sufrir toda clase de sacrie 
aa y atropellos de parte de los sicarios de la burgue- 

a. 

Estanta la buena fé de los trabajadores ferrocarrile- 
ros, que se dejan seducir por esos charlatanes de turno 
que tanto interés tienen en que los trabajadores al in. 
tentar sacudir el yugo que los oprime no les destrocen 
el camino que se han trazado para llegará las altas es- 
feras del poder. 

¡Tontos de capirote, no conocéis que los trabajadores 
van corop'endiendo vuestros fines mezquinos! 

Esos muchos tontos de capirote son mulos de reata que 
siguen á unos cuantos pillos de remate, á quina 16 
conviene poner argumentos bufos en boca de sus adver- 
sarios y derribarlos con un soplo. 

Trabajadores de los ferrocarriles: la rebelión ha sido 
siempre el arma que se ha empleado para combatir £ 
nuestros opresores, , 





Suscripción voluntaria 
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A FAVOR DE 


Lista número 12 — Capital 


Bakunini 0,10; A. P. 0,50; Un gallego 0,50; Un ciga- 
rrero 0,5); L. M. explotado por Francisco Caseles 0.20; 
Un Madrileño Acrata 0,50; Seriedad Señores! 0,50; So- 
brante 0,1%; Un chosco 0,20; Uno que nole gusta produ- 
cir para otro 0,20; Uno que empieza á sufrir el martirio 
0,20; Una burzuesa sin silla 0,20; Un hijo de ansireso 
0,20; Uu Burgués miserable 0,50; Un Yenoy 1,90; Un 
desgraciado 0,2; M. Muñiz 0,40; Un zapatero con tres 
hijos 0,20; Un carpintero explotado 0,20; Un chorizo 0,2,0 
E. C 05%; El hijo de la noche 1,00; Ca-russi 0,10; Muera 
Patroni 0,2 ; Un pensado por la policía 0,50; G. B. 
0,50; F. Marcial 1,00; “Silva 0,60; Puñul ensangrentado 
0,20; Sobrate de una exp"opiación 0,20; cop1s no toma- 
des 0,30; XX Septiembre 0,10; Un agric ¡ltor anarquista 
0,50; Antiburzgués 0,20; Un café Francés 0,25; Un coci- 
nero 0,10; Un Oriental 0.20; Un atro 0,2% Un Burgués 
(20; R O. 0,50; 1 S. 0,50; Un cociner> 1.0); Un brabu- 
cón 2.50; A. P. 0,5) Total 17,85.— Grupo La Luz—R 
M. 0,40; Uno solo 0,20; El de siempre 0,20; M. A. 0,25; 
L B. 025; Yo cm mis tapas 0.20; Sin nombre 0,2); Un 
Madrileño 0,3; Como se le antoje 0,20; Un vijilante de 
la 280.50; Andrés 0,25: Un capricho 0.20 Total 3 15. 

Grupo Za Revolnción Social.—Autoridad y libertad 
se repelen 1,00; L. G. 2,00; Son muchos los que piden 
1,00; Plata en nombre de la propaganda 1,0; Y no la 
entregan 1,00; en adelante los e secunden 1,00; debe- 
ría de dárseles á conocer 4,00; M.S. 1,00. Total ps 9,00. 

G. Expropiación 4,80. 


Por conducto de La Questione Sociat? —Santiago No- 
vus (Zárate) 1,00; Emilio 0,25; Un descalzo 0,20; Uu sin 
nombre, 0,10: Juen Constans 0,25; Massé Augusto 0,50; 
Higinio Cuervo 1,00; Un cigarrero 0,80; José Donatti 
0,50; P. C. (Belgrano) 0,50; Caserio 1,00; Cualquiera 0,10" 
Gingelione (La Plata) entre varios compañeros 2,00. 
Total ps. 7,70. 


Rosario de Sta. Fe—Un panadero aburrido 0,50. 

De San [sidro.—Un Champurriado 0,30, Un Cali de un 
pr ti 9,50; Un Catalán 0,20; Luba Talan 0,10; L. Hernán» 
dez 0,40. Total ps. 1,50. 


De Salvador María —Medina 1,00; Para los 
Barcelona 0,40; para los de B. A. 0,40; para 
ganda italiana 0,20. 

Entradas ps. 44,00. 

Impresión 2,900 ejemplares 
Déficit 1,88, 


presos de : 
la propa- 


Sobrante número anterior 7,67. 
hee 45,00. Franqueo 8,00. 








